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PRECIOS m susciiimoíi 
En laPenfniula--Un mes. 2 ptas -Ties meses, 6 id.—Extran-

jevo.—Ti-eu meses, 1 l'2ñ lA — ht. snscí ipción se contará desde 1* 
y 16 de cada mes.—La coiTespondpiüáa A la Adminiátiación 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 
» 

MIÉRCOLES 17 OE AGOSTl DE 1898 

CONDICIONES 
£1 pigo será siempre adelantado y en metálico ó en letras d< 

fácii cobro.—Oorresponsales en París, A. Ijorette roe Oaiimartin 
61; y J. Jones, Faubonrg-Montmartre, 31. 

i LO QOE ESTÜPIOS 
De Fue: lo Rico avisati fine las 

(•úluini!a.s yankis van ref^-oniendo 
los puel)los y arriamJüi las bande-
lus españolas. 

1,9 nolifia no Liene nada de íia-
lagñeña, al contrario, liene mn-
clio le dolorosa, y más de una lla­
marada de rubor sube á las meji-
lUisal dibujarse en el cerebro es;* 
aalipalii-a escena en que ilgura un 
extranjero suslilnyendo con el dis-
linlivo de su palria el dtsüuUvo 
de la nuesLra. 

I']| golpe que hemos llevado es 
lei'rible. colosal, de los que alur-
deii y duelen; ha sido lan gran­
de que apenas deja lugar al pen-
samienlo para que invesligue la 
causa que le dio origen y las con­
secuencias que tendrá. 

¡Y pensar que en estos momen­
tos en que la viveza del dolor pre 
senté nos hace olvidar lo que fui­
mos y lo que seremos, para acor­
darnos nada más de lo que somos, 
hay quien pone su ambición so­
bre el lulo nacional y turbando la 
inageslad del dolor de esta na­
ción desdichada pide á gritos el 
poder para gobernarla y dirigir­
la ó se entretiene en señalar los 
defectos del contrario para evitar 
que miradas indiscretas se Ajen en 
las propias fealdades! 

¡La política! ¡Siempre la política 
con su influencia malsana, letal, 
venenos»! 

¡El poder! Ouaftdo necesitaba 
manos robustas ó ioleligencias des­
pejadas y esfuerzos generosos, no 
hubo político que no se pusiese en 
el cuarto de la salud eludiendo res­
ponsabilidades que soQ de todos, 
hasta del pueblo que ha dado mon­
tones de su oro y raudales de su 
sangre para hacer y costear la 
guerra. Pero se ha hecho la paz; 
el partido que usufructúa el po­
der ha liquidado la campaña per­
diendo á Cuba, á Puerto Rico, a 

Manila y quien sabe cuantas co 
sas más; y desde ese momento, 
cuando ya no hay responsabilida­
des y se puede gobernar tranqui­
lo, [)orque el pueblo está fatigado 
y lejos (le erguirse arrogante y 
(lero |)idiiM)<lu cuentas de su pa­
trimonio liene ganas de entro-
;í;irs<' al re|)oso, se arroja loda la 
culpa del desastre sol)re (juien a[te-
uits liene la luilaJ y sa ex|)onen 
como UKMÍIOS pi'omesas que jamás 
fuoi'ou cumplidas ni lo serán ahora 
íanipoco. ¡ 

K\ proi-edimieulo esta en des ; 
uso; una larga y dolorosa expe- i 
rienciu nos ha enseñado la falso ' 
dad de esos brillantes espejismos 
qtíe deslumhran un momento pero 
no se traducen en nada beneílc ioso 
ni útil. 

l'̂ sas son palabras que ae lleva 
el vienlo; oratoria que hace pa­
sar como si fuese oro cosas de <ÍOM-

lié. 
¿Se solicita el poder porque se 

tienen soluciones p^ra resolver el 
problema de salir del bache en 
que nos encontramos hundidos? 
Pues venga el programa económi­
co, administrativo y político para 
que nos enteremos de los bienes 
que sobrevendrán con un cambio 
de política. 

L.a vida pasada y la catástrofe 
actual deben servirnos de algo Si 
no sirven siquiera para hacernos 
cAulos y previsores todo es inútil; 
Es[)aña seguirá rodando por la pen­
diente y se estrellará en el fondo 
del precipicio. 

Es preciso que no estemos á le 
que estamot sino A lo que debemos 
eslar. 

Sitio de Morella. 
17 de Agotto de 183H. 

Por coDsecuenoia de las escasas faer-
ZA3 liberales que üperc.ban en el famoso 

Maestrazgo, los carlIstKS oe liabiAii en-
sefiorcado de él, hastt el extremo de 
que aquellas tuvieron que mantenerse 
en ana defensiva casi absoluta, 

Al fln, el general en jefe de las tropas 
de aquella refilón, D. Marcelino Oiaft, 
consiguió, dospnés de muy lepetidas 
peticiones, que el Gobierno le enviara 
las fuerzas que necesitaba, y tan luc^ 
hubo reunido 22 bata!lonov^*rw com­
pañías do Ingenieros, 12 escuadrones y 
25 piezas do varios calibres, acordó re­
cuperar á Morella, plaza (jue desempe­
ñaba en el CuntrO>4Mi*(mportai)te papel 
como Herga en Cataluilay Rstella on el 
Ni)rte, la cual s0>Il<AtH<)'a en pod»jr de 
los carlistas, debido A ana sorpresa 
atrevidísima. 

Obedeciendo órdenes de OraA, salie­
ron de T6iUfel,̂ fííil̂ téllán''y Alcaiilz rcs-
peuivamente, las divisiones Dorso di 
Carminatt, Paffllilíáf, más I.i brigada de 
reserva Nogués, y Satl'liligucl, fuerzas 
todas que hablan de Snooutrars<j en los 
alrededores de Morella. 

Noticioso de esto movimiento Cabrera 
que mandaba en jefe todas las fuerzas 
carlistas delMaestrazgo, abandonó el 23 
de Julio á San Mateo, al frente de 15 
batallones, cinco escuadrones y 10 pie­
zas de artillería, para interceptar el pa­
so á las fuerzas liberales, empeñándose 
por tal motivo, diferentes combates: de 
dstos ol máff importante el librado el día 
2 de Agosto, del cual salieron tan mal 
parados los carlistas, que Cabrera estu­
vo á punto de caer prisionero por haber 

I perdido su caballo. 
I 

El día 9 de Agosto llegaron todas las 
fuerzas liberales frente á Morella, ocu­
pando inmediatamente la sierra de San 
Isidro y alturas de San Pedro Mártir y 
Cruz de las Foyas. 

ICmplazada toda la artillería para el 
bombardeo, comenzó éste al amanecer 
del 14, respondiendo la plaza con vigor 
y acierto & principio, más tarde coa 
bastante lentitud, por haber sido des­
montados muchos de sub oaftones por 
las granadas de los liberales. 

Aportillada la muralla en el lienzo 
que media entre la puerta de Torro 
Redonda y la de San Miguel, Oraá dis< 
puso se diera el asalto el dia 15. 

Dada la seflal para ¡levarlo á oabo, 
avanzaron baola la brecha tres oolam-
uas, componiéndose la qae iba en cabe­
za de los granaderos de la «Reina», 

«Abuansa», «Ceuta», «África» y «Cór­
doba» . 

Dispuestos los carlistas de la plaza, 
mandados por el conde Negrl, á recha­
zar el asalto, pusieron fuego á los com­
bustibles que tenían amontonados en el 
fnterlcr de la brecha, y seguidamente 
rompieron un nutrido y certero fuego 
de fusilería y cañón. 

Esto no obstante, y tener que atacar 
á pecho descubierto, los liberales, con 
valentía rayana en lo heroico, avanza­
ron en dirección á la brecha: pero tan 
mortíferos eran los disparos que desde 
todas partes se les hacían, qne dospaés 
de titánicos eeftaercos tuvieron qne de­
sistir de sa Intento, dejando al pié de 
los moros gp«n numero de muertos y 
heridos. 

EJnsanohada la brecha con nuevos dis­
paros deoaftón, en lamadrugada del 17 
se intentó un nuevo asalto, esta vez por 
tres pantos distintos á un mismo tiem­
po, y á apesar de haber desplegado to­
dos á porfía iamenso heroísmo, corrie­
ron la misma suerte que el día ante­
rior. 

En vista del gran numero de bajas 
que hablan sufrido y de la escasez de 
sQbsiBtenolaB que estaban padeciendo, 
acordóse, en Junta de generales que 
oonvooáOraá, levantar el sitié. 

De este fracaso faé culpado Oraá, y 
se le relevó del mando qne disfrutaba. 

Pooo tiempo después, este brat'b y 
pundonoroso general Justiflcó en el Se­
nado su conducta, y como probara qne 
su honor y prestigio militar no hablan 
salido mancllladoa de} hecho referido, 
por no obedecer el fracaso á impericia 
suya, ftié desagraviado. 

MAESE RoDBiao. 
(Prohibida la reproducción). 
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IV 
Es cosa muy notable que nadie se 

mete en arreglar el otero, ni los tribu* 
nales, ni los Institutos civiles, ni el 
ejéroito mismo, mientras todo el género 

^hamano se tiente oon derecho y oon fa­

cultades, para hablar de lámar con 
más competencia que D. Cosme Chun u-
ca, como si cada cual hubiera pasado 
siete veces el cabj do Hornos, ó como 
si hubiera estado toda su vida entre las 
olas, cuando hay hombre que al ver un 
barco pintado no sabe si está al revés ó 
al derecho, y ya n» hablemos do los 
prácticos de muralla, porque ahora ca* 
da prógimo se cree capas de manejar 
un Almirantazgo, como manejan la vara 
de medir los comerciantes aunque las 
marinas como los ejércitos, los puede 
organizar cualquier hombre de presti­
gio y da talento como Florida'jlunca y 
el cardonal Cisnoros y lo mismo un al­
mirante que un general de caballería -
aunque no haya visto un barco—porquo 
para las cosas más grandes basta un 
solo decreto. 

f..o que pasa en nuestra armada que 
es bien fácil de arroglar,--sablendo ha­
cerlo—es que en esta nuestra marina in­
fortunada, cuya masa en general es ex-
celortn como probar podríamos, es que 
os una familia grande entre muchas pe-
quenas, en una casa de veolQdad—qu(i 
no son otra oosa los departamentos — 
con todos los Incldeutes y todas lasoou-
sccuenoiaa vecinales. 

Los departamentos donde todos nos 
conocemos porlosooatroabolorios, cuna 
de la mayor parte del p«r«ODal naval, 
donde aun vive acaso I* herqianá de le­
che del almirante, el tMtre qaejc^ hizo 
la primer levita al oonMdante del aco­
razado y el hijo del maroader que le 
vendiera el pallo, dond* la peinadora de 
la intendenta es cufiada del calafate de 
abordo, y la don^lU de la generala .i^^ 
fiada del praotioante, no se maeve á^ ^ 
pie sin quo inmediatamente lo sepan 
hasta los empleados de consumos, —que 
no son curiosos. 

Si se rompe un remo lo sabe el minis­
tro antes que por la via ofielal por un 
amigo con quien fue á la escuela, y si 
un oficial da un traspiés en Nápolea, 
llega aquella noche la noticia al teatro, 
causando algún sincope. 

Sucede con las cosas de marina —que 
es la frase de moda-lo que con una 
mosca que se para en la punta de la na­
riz de una hermosa dama.,.—y que gua­
pas las hayenlaarmada—quolavenbas. 
ta los miopes, mientras el público no ve 
tres mil moscas en el telón de boca del 
teatro de la comedia. Para ver mosca» 

^no hay que embarcarse porque en la 

LA PKINCKSA 1)K LOS URSINOS t>H 

-Experimento la horrililo desgracia de lialnT 
perdido el aprecio y la conUanza du vuestra m^et 
taJ, dijo humildemente •>! jc&uita: se conoce qne se 
aproxima ya la princesa de los Ursinos 

—Os advierte que esta os la última vez que el rey 
v8 habla de esto modo, dijo con firmeza Felipe V, 
O» lo advierto para que no pequéis de ignorancia: 
os rn« go que me evitéis disgustos con el rey de Fran­
cia Razjnes de Estado, le familia, de conveniencia, 
me obligan .". evitar A todo trance un rompimiento, 
por leve que sea, con la casa de Francia, Prescindid 
do vueátios empcfios particulares con la princesa de 
U:sino9. dejadla hacer, y escusad noticias como las 
que habéis onvi.'do á París, y que hon producido la 
desgracia de 11 princesa. 

- La princesa, seftor, tiene demasiada astucia, y 
ha prevenido á vuestra majestad. Mi afecto acendra­
do y ardiente por vos jae obliga á deciros la verdad, 
por mas que me exponga á enojaros. 

—Me parece que os batís eo retirada, padre. 
—Yo no me bato, no puedo batirme oon vuestra 

uu ĵestad 
—Pues lo parece, lo parece, 
—Cumplo peligrosamente oon mi deber. 
—Os aseguro que por boy no hay peligro alguno 
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para mí; por consecuencia, podéis continuar, decirlo 
todo. 

—Sefior, la historia de la princesa de los Ursinos 
es demasiado turbia 

— Me importa pooo que la historia de la princesa 
soa, no ya turbia, sino tenebrosa, con tal de que su 
conducta respecto á mi sea, como lo es, perfecta­
mente clora, 

— ÍJOS sucesos, sefior, producen consecuencias, 
cuyos efectos no pneden evitarse. 

—¡Consecuencias, ehl 
— Si, si sefior. Î a conseouencia de la historia de 

la princesa, historia que todo el mundo sabe, es que 
la princesa, como mujer, no tiene respetabilidad al­
guna. La maledicencia,,. . 

—¡Oh! ¡la maledicenclal es verdad; la maledicen­
cia dice que la princesa de los Ursinos es ... mi amU 
ga,... mí favorita. Pero vos, padre, que conocéis mi 
conciencia, sabéis demasiado que aunque la prince­
sa, que apesar de sus sesenta afios, es hermosa, 
tentadora, seductora, y está adornada con un gran 
talento, con un grande espíritu, el rey no ve en la 
princesa mas que á un hombre de Estado, á un 
grande hombre de Estado, que.por una equivocación 
de la naturaleza es mujer, que posee los secretos de 
madama de Maintenon, y por consecuencia los »e-
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mi abuelo no ha podido comprender, ni por una so­
la Insinuación mía, lo doloroso que me era el estar 
privado de los buenos servicios, de los excelentes 
oons^oB de la princesa de los Ursinos; ahora que 
ven que esto se lo lleva el demonio, ellos lo oreen 
asi, la conveniencia de Luis XIV, el Interés de ma­
dama de Malntenon, me envían á ia princesa, con 
la cual yo no he refildo, de la cual fui despojado: 
vos Insistís en que la presencia de la princesa en mi 
corte me perjudica. 

—DIoen que la princesa quiere sej: ,̂ n.S!sp«lla lo 
que es en Franela madama de Maintep|jn/,|o que <̂ é 
antes madama de Montespan. Están vieî lo la mira­
da de la princesa fija en eí trono, y I» lealtad de ios 
españoles por la reina se â arínâ  y su pudor por 
sus buenas costumbres se' sieî te ofendido. 

—Pues bien, padre,'¿qné hemos de'hacer? En úí* 
timo caso, Lttls XIV nos Impone la princesa; él 8̂  
la llevó y él la ehvfa. No pod«mo8 romper d̂  frente 
oon nuestro abuelo, y mas en estas eupe^falisiinas 
olronUstanoliiB, en que nuestra estabilidad ^ el trp-
no d« Bspafia es dudosa. 8¡ ol pudor de los eppafit̂ -
les se alarma por la vuelta de la princ'esa, qué he. 
mos de hacer, paolenéfá.'^ 

-Hay algo adeibái; íefiór. ' 
—Pues elegidlo, decidlo; para eso hablo oon vos 


